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Carga ambiental que no se detiene
El problema no se limita a los
residuos domiciliarios. En la
zona conviven además planteles
porcinos y otras instalaciones
industriales que han sido objeto
de fiscalizaciones y denuncias
por malos olores, configurando
un escenario de impactos
acumulativos que afectan
directamente la calidad de vida
de los habitantes. La suma de
estas actividades-más que cada
una por separado- es lo que
termina configurando una realidad
difícil de sostener.

L
a historia reciente de Chillán Viejo en materia
ambiental parece avanzar en una sola dirección:
la acumulación. A los impactos ya conocidos de
rellenos sanitarios, planteles porcinos, plantas
de tratamiento de aguas servidas y episodios

reiterados de malos olores, se suma ahora el ingreso de
un nuevo proyecto de disposición de residuos, reabriendo
una discusión que, lejos de cerrarse, se profundiza.

El reciente reingreso al Servicio de Evaluación Am-
biental del proyecto de relleno sanitario impulsado por la
empresa Inser, en el sector Quilmo, es el séptimo intento
de la iniciativa, emplazada en un área donde ya operó un
vertedero y donde hoy funciona el relleno sanitario de
Ecobio, que recibe residuos de Ñuble y de otras regiones.
La sola proximidad entre estos proyectos refuerza una
preocupación evidente: la concentración de actividades
potencialmente contaminantes en un mismo territorio.

Las reacciones han sido transversales. Dirigentes sociales,

vecinos y autoridades locales han advertido que la comuna
ha sido "suficientemente castigada" durante décadas por
la instalación de este tipo de industrias . No es solo una
percepción: es la constatación de un patrón que se repite,
donde el desarrollo de infraestructuras necesarias para el
funcionamiento de las ciudades termina recayendo, de
manera desproporcionada, sobre un mismo espacio.

A ello se suma un antecedente reciente que agrava aún
más el escenario. El relleno sanitario actualmente en
operación en Chillán Viejo fue identificado por un infor-
me internacional como uno de los mayores emisores de
metano del planeta, liberando más de 20 mil toneladas
anuales de este gas . Este dato no solo instala a la comuna

en el mapa global de la crisis climática, sino que también
refuerza la idea de un territorio sometido a una presión
ambiental constante.

El problema no se limita a los residuos domiciliarios.
En la zona conviven además planteles porcinos y otras
instalaciones industriales que han sido objeto de fisca-
lizaciones y denuncias por malos olores, configurando
un escenario de impactos acumulativos que afectan
directamente la calidad de vida de los habitantes. La
suma de estas actividades -más que cada una por se-
parado- es lo que termina configurando una realidad
difícil de sostener.

En este contexto, hablar de "zona de sacrificio" deja
de ser una consigna y se transforma en una descripción
cada vez más precisa. La propia autoridad comunal ha
advertido que Chillán Viejo está siendo sometido a una
carga ambiental que no guarda relación con su tamaño
ni con los beneficios que obtiene a cambio.

El punto de fondo es claro: no se trata de negar la ne-
cesidad de gestionar residuos ni de frenar el desarrollo
de actividades productivas. Se trata de distribuir de
manera justa las cargas ambientales, de planificar con
criterios territoriales y de evitar que ciertas comunas se
transformen en receptores permanentes de externali-
dades negativas.

La reiteración de proyectos similares en un mismo sector,
pese a rechazos anteriores y a una oposición sostenida
de la comunidad, debiera ser una señal de alerta para
las autoridades. Persistir en esa lógica no solo tensiona
la relación con el territorio, sino que también erosiona la
confianza en los procesos de evaluación ambiental.

Opinión

La " negritud": nuestra memoria perdida

Marco Aurelio
Reyes Coca
Historiador

S
i usted se apellida Báez, Car-
vacho, Zavala, Ríos, Cortés,
Salgado o Llerena , tiene
una ancestría africana y su
"blanqueamiento de piel",

es la memoria perdida de la afrodes-
cendencia, colgándonos de un falso
fetichismo clasista y racista, insertado

en nuestra identidad chilena.
Por siglo hemos vivido creyendo

en "nuestra inmaculada blancura"
escondiendo todo atisbo afrodes-
cendiente para olvidar cualquier
posibilidad etnogenética indeseable.
De este perturbador prejuicio racista,
alta culpabilidad tuvieron nuestros
intelectuales de la "crisis del centenario

de la República (1910), predicadores de la

homogenización de nuestra raza en su
afán "racialista" de la blancura europea:
Francisco A. Encina, Nicolás Palacios,
Tancredo Pinochet, Alberto Edward,
Alejandro Venegas, Enrique Mac-Iver,
entre otros creadores de la obsesión que

nos hizo olvidar que la "africanidad"
está y ha estado presente en amplios
sectores de nuestra nación.

Premeditadamente se ha omitido
que desde la época colonial existían
en Chile negros y mulatos esclavizados
formando parte de la vida cotidiana de la

castocracia criolla, tal como se revelan,
por ejemplo, en la Historia de Catalina
de los Ríos y Lisperguer (La Quintrala),
o bien en la historia de "El Mulato Ri-
quelme", escrita por Fernando Santiván
sobre un tío imaginario del Libertador.
La historiografía chilena evidencia la
presencia de esclavos negros y mulatos
en el Valle del Itata, la "segunda frontera
de la Guerra de Chile".

A raíz de la expulsión de los jesuitas
por el Rey Carlos III y la consecuente
formación de Juntas de Temporalidades

(1767-1799), para rematar los bienes
de los expulsados, se vendieron 1.190
esclavos, los de mejor precio a Lima
(224) y a Buenos Aires (127). En los
remates de las estancias Jesuitas del
Valle del Itata no existen datos de es-
clavos vendidos, pero por la economía
circular del fomento agrícola, sí estaban

presente como esclavos negros, zam-
bos o multatos, en Magdalena, Cucha
Cucha, Tomeco, Conuco, Ranquilcague,
Coelemu y Torreón

Así, nuestro afán de "blanqueamiento

racial" ha ignorado que en esta zona
fronteriza de intenso mestizaje, también

existían "afrodescendientes"; zambos,
cholos, negros curiches y mulatos, en la
construcción del inquilinaje y durante

el proceso emancipador, los "ladinos",
lograron integrar un Cuerpo Militar
(Ingenuos de la Patria) y la "Libertad
del Vientre" (1813), puesto que había
más de 10 mil afrodescendiente in-
tegrados al proceso del entramado
social, cuyos signos identitarios han
permanecido en atributos físicos y
modismos bantúes (chévere, quilombo,
mondongo, macaco yapa). Sin olvidar
que dos presidentes chilenos fueron
afrodescendientes, Manuel Montt,
petorquino de Nacimiento, a quien
llamaban "Mono Montt", en tanto al
presidente Juan Luis Sanfuentes, fue
bautizado como el "Champu".

Sin duda alguna que nuestro an-
cestrado "racismo" ha influido, desde
diversas circunstancias y propósitos,
en esconder la posible descendencia
de "otros colores de piel", que no sean
la "blancura de la raza o etnia chilena",
amplia, pero inexplicablemente, defen-
dida por la intelectualidad y fuertemente

traspasada al pensamiento y represen-
taciones sociales de nuestra sociedad.
Así, como dicen los españoles, que si
movemos "nuestro árbol genealógico,
nos caerá algún judío en la cabeza",
también podríamos decir lo mismo
con "algún afrodescendiente".
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